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Introducción

Para titular este pequeño escrito he escogido la expresión latina Questiones disputatae, en cuanto lo que aquí pretendo exponer no se presenta como dogma sino como planteamiento para iniciar una discusión:
La manera escolástica de tratar los problemas de la filosofía y la teología se hace evidente de un vistazo en el cuerpo literario que los escolares producían. La inmensa cantidad de comentarios sobre Aristóteles, Pedro Lombardo, Boecio, Pseudo-Dionisio y las Escrituras indica la forma de la actividad académica que caracteriza el período escolástico. El uso de textos data de muy a principios de la época escolástica en filosofía y teología y fue continuado hasta los tiempos modernos. El maestro maduro, sin embargo, frecuentemente encuadraba los resultados de su propia especulación en una Summa, que, después, se volvía libro de texto en las manos de sus sucesores. Las Questiones disputatae eran tratados especiales de los temas más difíciles o importantes, y como el nombre indicaba, seguían el método de debate prevaleciente en las escuelas, generalmente llamado disputa o determinación. Los Quodlibeta eran misceláneas generalmente en la forma de respuestas a preguntas que, tan pronto como un profesor obtenía un renombre muy extendido, empezaban a llegar a él no sólo del mundo académico en el que vivía, sino toda clase de personas y de todas partes de la cristiandad. La división de los temas en teología era determinado por el arreglo de Pedro Lombardo en sus "Libros de las sentencias" (véase SUMMA, SIMMULAE), y en filosofía se adhirió cercanamente al orden de tratados en los trabajos de Aristóteles. Hay una gran divergencia entre los principales escolásticos en los detalles de orden, así como en los valores relativos a los subtítulos "parte", "cuestión", "disputar", "artículo", etc. Todos, sin embargo, adoptan la manera de tratamiento por la que tesis, objeciones y soluciones a objeciones saltan distintivamente en la discusión de cada problema. Encontramos rastros de esto en el pequeño tratado de Gerbert "De rational et ratione uti" en el siglo décimo, y es adoptado aún más definidamente en el de Abelardo "Sic et non". Tiene su raíz en el método aristotélico, pero fue determinado más inmediatamente por la actividad dialéctica de las primeras escuelas de las cuales, como se dijo, el escolasticismo surgió.

En el marco del I Foro Internacional de la Contaduría Pública, celebrado entre el 1º y el 3 de marzo de 1995, pronuncié la disertación que titulé La educación contable en Colombia, Reflexiones de cara al siglo XXI, foro cuyas memorias fueron debidamente publicadas por sus organizadores.

Hoy, 8 años después, me propongo actualizar las observaciones que expresé en tal oportunidad, como antesala de las presentaciones que mis compañeros docentes de la Pontificia Universidad Javeriana harán enseguida, en torno al documento IEP 2 - Towards Competent Professional Accountants
, emitido por la Federación Internacional de Contadores en abril de 2003 y a escasos días de la emisión por la misma federación de IES 1–6: International Education Standards for Professional Accountants.

Durante mi intervención me ocuparé principalmente de cuatro cuestiones:

1. Un repaso y comentario actualizado de las ideas principales expuestas en 1995.

2. Algunos elementos para contextualizar el período analizado.

3. Un muy breve sección estadística sobre la educación universitaria contable colombiana, y

4. Una crítica en torno a los aspectos curriculares determinados por el Decreto 939 del 10 de mayo de 2002, “por el cual se establecen estándares de calidad en programas profesionales de pregrado en Contaduría Pública”

Repaso

Para hacer el repaso que aquí me propongo, utilizaré los mismos títulos que usé en mi intervención en 1995.

Una mirada al pasado

En 1995 recordé cómo, en un plazo muy corto, la academia contable colombiana partió del bachillerato en filosofía y letras, pasó por las escuelas de comercio, por las facultades técnicas, para llegar, en la década de 1960, a las facultades universitarias.

En estos 8 años, como lo documentaré más adelante, aumentaron significativamente el número de programas universitarios de pregrado en contaduría pública. También aparecieron múltiples programas de especialización. Sin embargo, está todo por hacer en materia de maestrías y doctorados. Ahora bien: se está incursionando en la educación virtual.

El presente

En 1995, apoyándome en Suárez
, opiné que la educación colombiana y, por tanto, la educación contable colombiana, estaba padeciendo siete pecados capitales, a saber:

1. Domesticación de los alumnos, en cambio de fortalecer su identidad y creatividad.

2. Repetición de contenidos, ignorando los avances de la disciplina contable.

3. Teorización excesiva por parte de los docentes, incapaces de exponer el saber contable en el marco de las realidades económico – sociales del mundo y de nuestro país.

4. Academismo exagerado, consistente en un desprecio de la educación no universitaria.

5. Burocratización de la academia contable, lenta para adoptar toda clase de decisiones.

6. Improvisación de la enseñanza, producto del exiguo tiempo dedicado por los docentes a la preparación de experiencias de aprendizaje.

7. Elitización de la educación, como consecuencia de los procedimientos de selección y del aumento de las matrículas.

Desde mi atalaya, cuyo ángulo de observación ciertamente es muy estrecho, pienso que se ha luchado por superar esos males, pero con muy bajos resultados. El período analizado tuvo otro discurso de referencia: el discurso de la acreditación. En éste las cuestiones que yo planteé quedan inmersas en otras mucho más grandes, por lo cual, creo, pasaron desapercibidas.

Aunque sin poder dar un parte de victoria, algo se ha avanzado en los contenidos, pues de alguna manera la profesión y la academia contable colombiana han sido sacudidas por las tendencias internacionales de armonización y convergencia. Sin embargo, de algunos me preocupa su automática actitud de rechazo frente a los desarrollos internacionales y de otros me inquieta su tendencia a deslumbrarse con las “modas” y su gran dificultad para advertir las raíces históricas de los asuntos emergentes.

La problemática universitaria

Según mi leal saber y entender, en 1995 la academia contable colombiana enfrentaba las siguientes situaciones:

1. Tenía un currículo totalmente disperso.
2. Tenía una actividad investigativa muy baja.

3. Presentaba áreas contables mal servidas, como la contabilidad de costos.

4. Centraba su enseñanza en un enfoque jurídico, en detrimento de su propia identidad.

Si bien el quehacer investigativo ha aumentado, los planes de estudio en algunas universidades han tendido a centrarse en lo contable y se ha dado mayor espacio a cuestiones como costos y finanzas, la educación contable sigue dominada por visiones jurídicas de las que apenas empieza a tratar de emanciparse. Esta tesis parece confirmarse al encontrar que la falta de dinámica del período en análisis coincide con un lapso de baja producción legislativa contable. Otra explicación puede encontrarse en la tesis según la cual la profesión contable colombiana está dedicada en una gran mayoría al área tributaria, la cual, a pesar de sus repetidas reformas, no ha avanzado ni un centímetro en materia de contabilidad.

Sin duda, durante estos 8 años el tema principal en las academias ha sido el de la investigación. Se resaltó que ésta es la nota distintiva de la Universidad, asunto en el cual la Universidad pública lleva la delantera. Se pretendió, de un momento a otro, producir conocimiento nuevo. Los 8 años en cuestión han servido para constatar que el primer reto consiste en la aprehensión del estado del arte.

El futuro

En 1995 planteé la urgencia de adelantar las siguientes acciones:

1. Hacer un diagnostico profundo de la educación contable colombiana.

2. Invertir fuertemente en la infraestructura universitaria.

3. Fortalecer las comunidades docentes, entre otras cosas, haciendo de los profesores verdaderos docentes y fomentando su elaboración de literatura técnica.

4. Ajustando los procesos de selección de estudiantes.

A finales de la década de 1990, el Icfes lideró un diagnóstico de la academia contable, el cual no difundió ampliamente. En la práctica es como si no lo hubiera elaborado. 

Las universidades han aumentado en forma muy notaria su infraestructura, especialmente las bibliotecas, aunque sin mayores avances en tecnología. 

Las comunidades docentes siguen siendo mayoritariamente de profesores de cátedra, se han adelantado pequeños esfuerzos de formación en pedagogía y algunas acciones en procura de mayor educación formal. La literatura técnica ha aumentado ligeramente. En el lapso objeto de comentario han aparecido y desaparecido varias revistas especializadas. 

Los procesos de selección no se han cambiado, deteriorándose aún más ante la fuerte disminución de la demanda de educación contable.

Hacia un nuevo plan de estudios

En 1995, para mí era urgente transformar los planes de estudios contables. Sugerí las siguientes directrices:

1. Fortalecer el currículo oculto.

2. Reducir para conceptualizar.
3. Profundizar para especializar.
4. Internacionalizar para universalizar.
5. Agrupar los conocimientos para fomentar su integración.
6. Fomentar el aprendizaje por descubrimiento.

7. Luchar contra la concepción según la cual la contabilidad es una forma de hacer, reemplazándola por la idea según la cual la contabilidad es una forma de pensar.
8. Incentivar la crítica.

9. Preparar a nuestros estudiantes para transmitir.

En estos últimos 8 años, las academias contables colombianas han cambiado varias veces sus planes de estudio, evolucionando pero sin atreverse a llevar a cabo una revolución. En general los planes de estudio muestran muchas debilidades, sobre todo si se les juzga desde las perspectivas que Ifac ha planteado y que serán objeto de comentario en este foro:

What are the challenges facing the professional accountant of today? Today's accountant, in addition to having accounting skills and knowledge, has to be an entrepreneur, financial analyst, global competitor, market analyst, skilled salesperson, good communicator, capable negotiator and public relations specialist, as well as a general manager. 

If this challenge is to be met, then it is evident that the traditional methods of educating and training accountants will need significant reform. There is challenge too at the level of the professional bodies themselves. In a competitive environment, they have to be more competitive and, as a result, need to become more economically driven. Traditional methods for the development and implementation of policies, with their inward focus on budgets and staff, have become inadequate for their needs in our present environment. To address this dual challenge, this paper will utilize a strategic framework to recommend the review and revision of the prequalification professional accounting process. 

Responsables y responsabilidades

Además de las universidades, responsables primeras y directas de la educación superior, observé que los gremios profesionales, Asfacop y la Fundación para la Investigación y Desarrollo de la Ciencia Contable, estaban llamadas a apersonarse del cambio de la enseñanza.

8 años después es lamentable advertir que continúa la desunión de la profesión y que por ello la contaduría colombiana no sido capaz de articular un plan nacional de mejoramiento como el que en aquella época soñaba.

En el mundo de la academia contable ya hay más de un jugador: al lado de Asfacop encontramos la Red de facultades de contaduría pública (Red facont).

Algunos elementos de contexto

En torno a la profesión

El lapso de 8 años al que me referí en los apartes anteriores estuvo fuertemente influido por las consecuencias de la situación económica nacional, que se reflejaron en la matrícula educativa:

A pesar de la expansión del sistema en los años noventa, el número de ingresos a la educación terciaria comenzó a declinar en 1998. En el Gráfico 8 se observa el decrecimiento que pasó de un máximo de 256.672 alumnos en 1997 a 207.246 en 1999, es decir un descenso del 19%, lo cual equivale a una disminución acumulada en el número total de matrículas de aproximadamente 100 mil jóvenes colombianos en tres años. La mínima dependencia que tiene el sector público de los pagos provenientes del sector privado le permitió a la educación superior no solamente mantener, sino aumentar la matrícula en 5% durante el mismo periodo.

Lo más probable es que el descenso en la matrícula esté relacionado con la grave recesión económica que azotó a Colombia en 1998 y que sigue afectando su economía. Las dificultades económicas afectaron negativamente la matrícula, no sólo reprimiendo la capacidad de pago de los derechos de matrícula de la educación terciaria por parte de las familias sino mermando la disponibilidad de los recursos del Estado para el sector de la educación terciaria pública. El Anexo VI de este documento “Perspectivas económicas de la educación terciaria” brinda información adicional al respecto.

Al analizar la composición de la matrícula universitaria se observa que el área (no la carrera, sino el conjunto) de economía, administración y contabilidad es una de las fragmentos de mayor tamaño. Ese fenómeno merece análisis:

Frente a la matrícula en pregrado por áreas de conocimiento, ésta se ha mantenido estable en su progresión numérica y tendencias, manteniéndose Economía, Administración, Contaduría y Afines, al igual que Ingeniería, Arquitectura, Urbanismo y afines, como las áreas de mayor concentración de matrícula, casi con el 60% del total (Cuadro 3.5.). En el extremo se encuentran las áreas de Matemáticas y Ciencias Naturales, Agronomía, Veterinaria y Afines, y Humanidades y Ciencias Religiosas, con apenas algo más del 4%. Al respecto, caben algunas

consideraciones:

La matrícula en los programas de Economía, Administración y Contaduría corresponde, mayoritariamente, a IES privadas y su auge tiene explicación, en parte, a que son programas de relativo bajo costo de operación e infraestructura y a los estudios de mercado.

Con respecto a los programas de Ingeniería, de alta demanda estudiantil pero proporcionalmente poca oferta o cupos en las IES, Colombia está a la espera de conocer los resultados del proceso de Registro Calificado de estos programas, conforme el Decreto 792, de 2.001

Adicionalmente debe considerarse que la más probable es que el crecimiento de la matrícula en Administración sea la que explique el aumento del área.

En el mundo universitario el suceso más importante fue la suspensión de actividades de la Universidad Antonio Nariño, ordenada por el Gobierno Nacional.

En el mundo de la profesión contable colombiana el fenómeno para destacar siguió siendo la desunión profesional. Muchos de los enfrentamientos entre las distintas fracciones fueron ventilados públicamente a través de la prensa escrita.

La dinámica legislativa, encarnada en el período anterior principalmente por la expedición de la Ley 43 de 1990, de la Ley 6 de 1992 y por la promulgación del Decreto reglamentario número 2649 de 1993, cedió notablemente, centrándose principalmente en las importantes estipulaciones de las Leyes 190 y 222 de 1995, las que, sin embargo, tuvieron un carácter claramente evolutivo y no revolucionario. Se han presentado y han naufragado repetidamente proyectos de ley sobre la revisoría fiscal y la colegiatura profesional.

En cambio, fue un tiempo de importantes pronunciamientos jurisprudenciales, dentro los cuales deben destacarse: 

· la pérdida de exigibilidad de los Pronunciamientos del Consejo Técnico de la Contaduría Pública; 

· el fortalecimiento de la tesis según la cual las personas jurídicas –sociedades de contadores– están obligadas a someterse a la Ley 43 de 1990; 

· la inconstitucionalidad de las facultades con las que se pretendió desregularizar la contabilidad;

· la primacía del deber de informar sobre el secreto profesional;

· la delimitación del ámbito profesional;

· la nulidad de la exigencia de exámenes para acreditar experiencia y obtener la tarjeta profesional;

· la declaratoria de validez de las normas reglamentarias en materia de contabilidad;

· la definición del ámbito de competencia del Contador General; 

· la reiteración del elemento de culpabilidad como parte de los tipos punitivos.

En el ámbito internacional son tres las situaciones a destacar: de un lado, la pérdida de confianza pública ante la quiebra de grandes corporaciones, que produjo la desaparición de uno de los cinco más grandes jugadores del mercado de servicios contables en los Estados Unidos y una fuerte legislación, de otro, la inmensa transformación política, económica, administrativa y operativa a que se sometió Iasc y, finalmente, la decisión de la Unión Europea de obligar a las empresas inscritas en Bolsa a adoptar las normas internacionales de contabilidad a partir del 1° de enero de 2005.

Este lapso también estuvo caracterizado por una preocupación mundial sobre la disminución del interés por estudiar contaduría. Un muestra de esta preocupación y de las acciones que se adelantan para revesar esa tendencia se encuentra en Aicpa, quien recientemente anunció:

More than 400,000 Students Respond to CPA Recruitment Campaign 

Launched in Nov. 2001, the "Start here. Go places." CPA student recruitment campaign has achieved impressive results in building awareness and understanding about the profession among high school and college students and changing perceptions of the profession. Following are some statistics as of July 31: more than 400,000 students have responded to the campaign, and nearly 99,000 registered on the campaign’s Web site with more than 80,000 of them opting in to receive more communications from us. In addition, we have more than 46,000 high school leads and over 34,000 college leads.

Now two years into the five-year effort, the recruitment campaign has matured to address the needs of the students and to migrate them closer to pursuing accounting — and later CPA certification. Reaching out to new students who have not yet been exposed to the campaign remains an objective as well.

If the fall campaign is in keeping with past results, this semester’s activities should prove quite promising. Students will be surrounded in their daily activities with posters, ads, direct mail, e-mail, bookmarks, online lead generation and advertising through various relevant partners and — new this year — e-newsletters. All of these materials drive students to the campaign’s Web site, www.startheregoplaces.com . There, students engage in pertinent business and accounting content, compete in business simulation games, and participate in contests and promotions — all designed to keep them involved and motivated to pursue business, accounting and CPA certification. 

Just as the program has evolved to move along with students in their education and career continuum, the Web site has evolved to a higher level of maturity. For example, much of the content has been repositioned to address some of the current business and economic issues surrounding the profession and students. Moreover, many new and exciting features have been added to the site, including a personal site assistant that customizes content; job search resources; information about the new computer-based CPA exam; and student business articles. 

An online game, "Catch Me If You Can," will expose college students to the importance of accounting and the challenges of forensic accounting. For three weeks starting Nov. 3, participants will be presented with several crime scenarios and offered multiple-choice solutions. After the three weeks, players with scores in the top 20% will be automatically entered in a prize drawing.

What’s more, an online seminar series consisting of 12 interactive lessons is being developed for Feb. 2004 that will teach high school juniors and seniors how various business executives and managers in numerous business arenas use money management and accounting skills to perform their jobs. Information and details on the seminar will follow in an upcoming issue of this newsletter.

La Organización Mundial de Comercio manifestó:

3.
La cuestión más importante que se plantea en relación con el comercio internacional de servicios de contabilidad es quizás la de la aplicación generalizada de prescripciones nacionales en materia de títulos de aptitud y en materia de licencias, para el ejercicio individual de la profesión y como condiciones para la propiedad y dirección de empresas.  La respuesta de las empresas de contabilidad de mayor tamaño, en particular de las "cinco grandes" (véase infra), ha consistido en establecer redes internacionales de empresas nacionales con objeto de sustraerse a los efectos de ésas y otras reglamentaciones nacionales restrictivas.  Esas redes, sin embargo, no son necesariamente las estructuras de administración y de organización más eficientes para la prestación de servicios de contabilidad.  Además, las empresas pequeñas y medianas no cuentan por lo general con los recursos necesarios para establecer estructuras similares, por lo que se encuentran en una situación de desventaja comparativa.  La desventaja es todavía mayor en el caso de los profesionales individuales, en particular de países en desarrollo.

14.
Como se señaló en el documento W/2, "La internacionalización de las empresas de contabilidad ... es un reflejo de la de sus clientes".   Entre las transacciones internacionales de servicios de contabilidad que podrían tener lugar se cuentan las siguientes:


-
prestar servicios dentro del país a clientes nacionales sobre asuntos exteriores (por ejemplo, asesoramiento sobre un régimen fiscal extranjero);


-
prestar servicios en el extranjero a clientes nacionales sobre asuntos exteriores (por ejemplo, estudios de posibles compras en el exterior);


-
prestar servicios en el exterior a establecimientos permanente en el extranjero de clientes nacionales (por ejemplo, realizar la auditoría de una filial extranjera exigida por la legislación local);


-
encargarse del elemento exterior de los servicios prestados en el país a clientes nacionales (por ejemplo, realizar la auditoría de una filial extranjera con objeto de realizar una auditoría nacional del estado financiero consolidado de una casa matriz nacional);


-
prestar servicios en el exterior a clientes extranjeros sobre asuntos internos nacionales (por ejemplo, asesorar a una empresa extranjera sobre el régimen fiscal nacional);


-
prestar servicios en el país a establecimientos permanentes en el país de clientes extranjeros (por ejemplo, realizar la auditoría reglamentaria de una filial nacional de una casa matriz extranjera);


-
encargarse del elemento nacional de los servicios prestados en el exterior a clientes extranjeros (por ejemplo, realizar la auditoría de una filial nacional con objeto de realizar una auditoría exterior del estado financiero consolidado de una casa matriz extranjera);

· prestar servicios en el exterior a clientes extranjeros sobre asuntos exteriores (por ejemplo, actuar como síndico de una empresa extranjera insolvente).

25.
Las prescripciones en materia de títulos de aptitud difieren de un Miembro de la OMC a otro, y aun dentro del mismo país, según el régimen de reglamentación vigente y las funciones de que se trate (contabilidad, auditoría, etc.).  En algunos casos puede llegarse al mismo nivel de aptitud por diferentes vías, por ejemplo combinando el nivel de instrucción y la experiencia adquirida.  Por lo general se prescriben de tres a cinco años de educación superior (postsecundaria), y en algunos casos también cursos de postgrado, así como un período especificado de experiencia práctica.  Alrededor de la mitad de los países que contestaron al cuestionario exigen también como último requisito el paso de un examen profesional. 

26.
Además de satisfacer los requisitos en materia de aptitud profesional, por lo general los profesionales individuales deben estar en posesión de una licencia, ya ejerzan por su cuenta o en una empresa o sociedad profesional.  Normalmente se exigen pruebas del nivel de educación y capacitación, prueba de que el solicitante no tiene antecedentes penales o delictivos y, en la mayoría de los casos, prueba de afiliación a la organización profesional pertinente.  En muchos casos, esa asociación es la propia autoridad encargada de otorgar las licencias.  En alrededor del 25 por ciento de los países que contestaron al cuestionario se exige asimismo prueba de haber suscrito el seguro de responsabilidad profesional.  El 25 y el 30 por ciento de los países informantes aplican asimismo prescripciones en materia de residencia y ciudadanía, respectivamente.

28.
Por lo general se están eliminando las prescripciones en materia de nacionalidad para el ejercicio de la profesión contable.   En cambio, los requisitos de residencia siguen aplicándose en forma generalizada, y su definición varía de un país a otro.  En W/11 se señala que en principio cada persona sólo tiene una residencia, mientras que el número de domicilios es potencialmente ilimitado.  También puede distinguirse entre requisitos de residencia permanente, residencia anterior y residencia temporal.   Son pocos los países que no imponen prescripciones en materia de establecimiento ni de residencia.  La mayoría de los países, sin embargo, permite a las personas y a las empresas tener establecimiento profesional en más de un país.  En relación con el movimiento transfronterizo de profesionales de la contabilidad, fueron pocos los países que indicaron que contaban con procedimientos para facilitar rápidamente la entrada y la estancia temporales de profesionales extranjeros con objeto de prestar servicios de contabilidad.

31.
Además de las cuestiones relacionadas con el acceso a los mercados y el trato nacional, la inexistencia de acuerdos de reconocimiento mutuo u otros procedimientos de reconocimiento puede constituir un obstáculo importante al comercio internacional.  Como ya se ha señalado, se suelen imponer prescripciones en materia de títulos de aptitud nacionales en relación con la propiedad y la dirección de las empresas, por lo que la inexistencia de acuerdos de reconocimiento mutuo u otros procedimientos de reconocimiento no sólo afecta al movimiento de personas físicas, sino también a las oportunidades de inversión.  Una importante observación a ese respecto es la de que los acuerdos de reconocimiento mutuo, aunque intensifican potencialmente la circulación de profesionales, no promueven por sí mismos la competencia entre jurisdicciones de reglamentación ni conducen a la eliminación de los obstáculos al comercio.

32.
A nivel regional, las Comunidades Europeas han establecido procedimientos para el reconocimiento mutuo de títulos.  En casi todos los casos, sin embargo, se sigue exigiendo un examen de aptitud en relación con las características específicas de la legislación nacional, lo que podría explicar el escaso uso que se ha hecho hasta la fecha de esos procedimientos.   En virtud del Tratado de Libre Comercio de América del Norte (TLCAN), los profesionales de los países del TLCAN deben tener acceso no discriminatorio a los procedimientos de certificación y obtención de licencias.  A ese respecto, los tres países interesados han acordado eliminar todos los requisitos de residencia y ciudadanía para la autorización del ejercicio de la profesión contable.

33.
A nivel bilateral, el Instituto Estadounidense de Contadores Públicos Autorizados (American Institute of Certified Public Accountants), la  Asociación Nacional de Juntas Estatales de Contabilidad de los Estados Unidos (U.S. National Association of State Boards of Accountancy) y el Instituto Canadiense de Contadores Titulados (Canadian Institute of Chartered Accountants) concertaron en 1991 un acuerdo sobre "Principios de reciprocidad", consistente en una recomendación a las juntas estatales de contabilidad de los Estados Unidos y a las autoridades provinciales del Canadá de que permitieran a los contables procedentes de otras jurisdicciones ejercer su profesión tras aprobar un examen simplificado en el que demostraran un conocimiento satisfactorio de la legislación, las normas y las prácticas nacionales y locales pertinentes.  La recomendación fue adoptada posteriormente por 36 estados de los Estados Unidos (a junio de 1996).  El Protocolo sobre el comercio de servicios del Acuerdo comercial por el que se estrechan las relaciones económicas entre Australia y Nueva Zelandia (ERC), concertado en julio de 1996, establece como principio básico el derecho de toda persona autorizada a ejercer una profesión en uno de los dos países a ejercer una ocupación equivalente en el otro país. 

34.
Las notificaciones a la OMC de procedimientos de reconocimiento, de conformidad con el párrafo 4 del artículo VII del AGCS, en las que se mencionaran específicamente los servicios de contabilidad han sido relativamente infrecuentes:  notificación de Macao de marzo de 1996 (S/C/N/15), en la que se describen los procedimientos por los que se autoriza a ejercer su profesión a los contables y auditores que son miembros de asociaciones profesionales extranjeras;  notificación de los Estados Unidos de febrero de 1997 (S/C/N/51) sobre el acuerdo de 1991 entre los Estados Unidos y el Canadá (descrito supra);  y las notificaciones de Australia y de los Estados Unidos de marzo de 1998 (S/C/N/67 y 68), en las que se describe el Acuerdo sobre los principios de reciprocidad para la expedición de licencias firmado en octubre de 1996, que se aplica en Australia a nivel nacional y en los Estados Unidos en los Estados que lo hayan suscrito (19 Estados en julio de 1997).  Teniendo en cuenta que las prescripciones nacionales en materia de títulos de aptitud afectan considerablemente al comercio de servicios de contabilidad, el número de acuerdos de reconocimiento mutuo para el ejercicio de la profesión contable notificados a la OMC hasta la fecha resulta a todas luces muy reducido.

En torno a la educación

En el campo estrictamente educativo, conviene destacar la elaboración del informe dirigido por Jaques Delors, que entre otras cosas planteó la tesis de los cuatro pilares de la educación, que UNESCO acogió:

• La educación a lo largo de la vida se basa en cuatro pilares: aprender a conocer, aprender a hacer, aprender a vivir juntos, aprender a ser.

• Aprender a conocer, combinando una cultura general suficientemente amplia con la posibilidad de profundizar los conocimientos en un pequeño número de materias. Lo que supone además: aprender a aprender para poder aprovechar las posibilidades que ofrece la educación a lo largo de la vida.

• Aprender a hacer a fin de adquirir no sólo una calificación profesional sino, más generalmente, una competencia que capacite al individuo para hacer frente a gran número de situaciones y a trabajar en equipo. Pero, también, aprender a hacer en el marco de las distintas experiencias sociales o de trabajo que se ofrecen a los jóvenes y adolescentes, bien espontáneamente a causa del contexto social o nacional, bien formalmente gracias al desarrollo de la enseñanza por alternancia.

• Aprender a vivir juntos desarrollando la comprensión del otro y la percepción de las formas de interdependencia –realizar proyectos comunes y prepararse para tratar los conflictos- respetando los valores de pluralismo, comprensión mutua y paz.

• Aprender a ser para que florezca mejor la propia personalidad y se esté en condiciones de obrar con creciente capacidad de autonomía, de juicio y de responsabilidad personal. Con tal fin, no menospreciar en la educación ninguna de las posibilidades de cada individuo: memoria, razonamiento, sentido estético, capacidades físicas, aptitud para comunicar...

• Mientras los sistemas educativos formales propenden a dar prioridad a la adquisición de conocimientos, en detrimento de otras formas de aprendizaje, importa concebir la educación como un todo. En esa concepción deben buscar inspiración y orientación las reformas educativas, tanto en la elaboración de los programas como en la definición de las nuevas políticas pedagógicas.

También es pertinente recordar el paradigmático texto de Morin, desarrollado en siete capítulos:

· Las cegueras del conocimiento: el error y la ilusión

· Los principios de un conocimiento pertinente

· Enseñar la condición humana

· Enseñar la identidad terrenal

· Enfrentar las incertidumbres

· Enseñar la comprensión

· La ética del género humano

Por otra parte, para UNESCO la educación se desarrolla dentro de diez grandes tendencias eventuales:

1. El auge de la tercera revolución industrial, la continuación de la mundialización y la profundización de sus repercusiones

2. Pobreza, desigualdades y exclusión: ¿hacia una agravación de las tendencias?

3. La aparición de nuevas amenazas para la paz, la seguridad y los derechos humanos

4. La agudización de los problemas vinculados con el crecimiento de la población, la transición demográfica, las amenazas para la salud y la urbanización masiva

5. El rápido deterioro del medio ambiente del planeta, causado por el calentamiento del clima, modos de consumo no sostenibles, antiguas y nuevas formas de contaminación (contaminación del aire, del agua, del suelo, del océano, contaminación química e invisible) y la reducción sin precedentes de la biodiversidad de los ecosistemas planetarios

6. El desarrollo de la sociedad de la información

7. La evolución probable de la democracia y los regímenes de gestión pública internacional o regional ante la continuación de la mundialización y el auge de la tercera revolución industrial

8. El incremento del papel de las mujeres y las nuevas perspectivas en materia de igualdad entre los sexos (educación, participación y representación en todos los ámbitos de actividad)

9. Nuevos encuentros entre las culturas: el pluralismo, la diversidad y la creatividad culturales ante el auge del mundo de las redes, de la tecnología y de la mundialización 

10. El incremento de las capacidades de la ciencia y de la técnica y los nuevos problemas éticos

El currículo ocupa un papel fundamental en la educación:

La historia de la educación nos muestra que el término “currículo” designaba originariamente el curso de los estudios seguidos por un alumno en una institución docente. El concepto de curriculum fue utilizado en la tradición de habla inglesa como un equivalente de la noción francesa de programme d’études. Sin embargo, en los últimos decenios este concepto ha ido evolucionando y ganando importancia y significación. Hoy el término ‘currículo’ se utiliza sobre todo para designar el contrato existente entre la sociedad, el Estado y los profesionales de la educación sobre las secuencias educativas que los educandos deberían experimentar –y de hecho experimentan– durante una cierta etapa de sus vidas. Para la mayoría de los autores y especialistas, el currículo define: (i) las razones; (ii) los contenidos; (iii) el momento; (iv) el lugar; (v) la manera y (vi) los actores del aprendizaje.

El currículo define los fundamentos y contenidos de la educación, su ordenamiento secuencial en relación con la suma de tiempo disponible para el aprendizaje, las características de las instituciones docentes, las características de las experiencias de aprendizaje –en particular desde el punto de vista de los métodos a utilizar–, los recursos para enseñar y aprender –como manuales y nuevas tecnologías–, la evaluación, y el perfil de los docentes.

En su origen, el currículo era considerado como el producto de un proceso técnico. En otras palabras, como un documento preparado por especialistas, según el estado de los conocimientos pedagógicos y disciplinares del momento. Hoy se lo considera tanto un producto como un proceso. Producto y proceso que comporta, por un lado, una dimensión técnica o profesional y, por el otro, una dimensión cultural. 

En efecto, el currículo se relaciona a la vez con los objetivos de la educación y con la vida cotidiana en las instituciones docentes, escuelas, colegios y universidades. Define lo que ‘cuenta como conocimiento válido’. Contribuye a dar un sentido a la educación.

En cuanto a la expresión material de los currículos en un sentido estricto, es decir, el currículo oficial o los documentos adoptados por las autoridades educacionales, los textos son cada vez más flexibles y abiertos a la interpretación de los docentes. Una de las consecuencias de esta flexibilidad ha sido que la noción de currículo como producto se ha ido acercando paulatinamente a la idea de currículo como proceso. Esta asociación modela el currículo formal u oficial, pero también describe su implementación.

De esta manera se observan hoy interesantes y complejas relaciones entre los documentos curriculares y diversos procesos como la elaboración de planes de estudios, los procesos de su desarrollo o implementación y los distintos procesos sociales, culturales y educacionales con los que el currículo interactúa. Estas interacciones exigen ser estudiadas y utilizadas para mejorar la calidad de la educación y la calidad de nuestro vivir juntos.

La visión y objetivos de la educación superior pueden resumirse así:

Compendio de la Declaración Mundial sobre la Educación Superior

1. De conformidad con el párrafo 1 del Artículo 26 de la Declaración Universal de Derechos Humanos, el acceso a la educación superior ha de ser igual para todos, en función de los méritos respectivos. Por consiguiente, en el acceso a la educación superior no se podrá admitir ninguna discriminación fundada en la raza, el sexo, el idioma, la religión o en consideraciones económicas, culturales o sociales, ni en discapacidades físicas.

2. Hay que preservar, reforzar y fomentar aún más las misiones fundamentales de los sistemas de educación superior (a saber, educar, formar, llevar a cabo investigaciones y, en particular, contribuir al desarrollo sostenible y al mejoramiento del conjunto de la sociedad) especialmente a fin de formar diplomados altamente cualificados y ciudadanos responsables y de constituir un espacio abierto que propicie la formación superior y el aprendizaje a lo largo de toda la vida. Además, la educación superior está desempeñando funciones sin precedentes en la sociedad actual, como componente esencial del desarrollo cultural, social, económico y político, y como elemento clave del fortalecimiento de las capacidades endógenas, la consolidación de los derechos humanos, el desarrollo sostenible, la democracia y la paz, en un marco de justicia. La educación superior ha de velar por que prevalezcan los valores e ideales de la cultura de paz.

3. Las instituciones de educación superior, su personal y sus alumnos, deberán preservar y desarrollar sus funciones fundamentales, sometiendo todas sus actividades a las exigencias de la ética y del rigor científico e intelectual. Deberán reforzar también sus funciones críticas y de previsión, mediante un análisis constante de las nuevas tendencias sociales, económicas, culturales y políticas, desempeñando de esta manera funciones de centro de previsión, alerta y prevención. Deberán para ello disfrutar de plenas libertades académicas y autonomía, siendo al mismo tiempo plenamente responsables para con la sociedad y rindiéndole cuentas.

4. La pertinencia de la educación superior debe evaluarse en función de la adecuación entre lo que la sociedad espera de las instituciones y lo que éstas hacen. Para ello, las instituciones y los sistemas, en particular en sus relaciones aún más estrechas con el mundo del trabajo, deben fundar sus orientaciones a largo plazo en objetivos y necesidades sociales, y en particular el respeto de las culturas y la protección del medio ambiente. Fomentar el espíritu de empresa y las correspondientes capacidades e iniciativas ha de convertirse en una de las principales preocupaciones de la educación superior. Ha de prestarse especial atención a las funciones de la educación superior al servicio de la sociedad, y más concretamente a las actividades encaminadas a eliminar la pobreza, la intolerancia, la violencia, el analfabetismo, el hambre, el deterioro del medio ambiente y las enfermedades, y a las actividades encaminadas al fomento de la paz, mediante un planteamiento interdisciplinario y transdisciplinario.

5. La educación superior es un componente de un sistema único que empieza con la educación para la primera infancia y la enseñanza primaria y continúa a lo largo de toda la vida. La contribución de la educación superior al desarrollo del conjunto del sistema educativo y a la nueva orientación de su vinculación con los demás niveles de enseñanza, y más concretamente con la enseñanza secundaria, ha de ser una prioridad. La enseñanza secundaria debe no sólo preparar para la enseñanza superior y facilitar el acceso a ésta, sino también ofrecer una formación general y preparar a los alumnos para la vida activa.

6. La diversificación de los modelos de educación superior y de los métodos y los criterios de acceso es indispensable tanto para atender a la demanda como para brindar a los estudiantes las bases y la formación rigurosas necesarias para entrar en el siglo XXI. Los educandos han de disponer de una gama óptima de posibilidades de educación y la adquisición de saberes y de conocimientos prácticos ha de efectuarse desde el punto de vista de la educación a lo largo de toda la vida, lo cual supone que se puede ingresar en el sistema y salir de él fácilmente.

7. La calidad de la educación superior es un concepto multidimensional que debería comprender todas sus funciones y actividades: enseñanza y programas académicos, investigación y becas, dotación de personal, alumnos, infraestructura y entorno académico. Ha de prestarse especial atención al progreso de los conocimientos mediante la investigación. Las instituciones de educación superior de todas las regiones han de someterse a evaluaciones internas y externas realizadas con transparencia, llevadas a cabo abiertamente por expertos independientes. Sin embargo, ha de prestarse la debida atención a las particularidades de los contextos institucionales, nacionales y regionales, a fin de tener en cuenta la diversidad y evitar la uniformidad. Se percibe la necesidad de una nueva visión y un nuevo modelo de educación superior, que debería estar centrado en el estudiante. Para alcanzar dicho objetivo, hay que reformular los planes de estudio, no contentarse con el mero dominio cognoscitivo de las disciplinas e incluir la adquisición de conocimientos prácticos, competencias y aptitudes para la comunicación, el análisis creativo y crítico, la reflexión independiente y el trabajo en equipo en contextos multiculturales.

8. Un elemento esencial para las instituciones de enseñanza superior es una enérgica política de formación del personal. Se deberían establecer directrices claras sobre los docentes de la educación superior, a fin de actualizar y mejorar sus competencias, estimulándose la innovación permanente en los planes de estudio y los métodos de enseñanza y aprendizaje, garantizándoseles condiciones profesionales y financieras apropiadas, y velándose asimismo por la excelencia de la investigación y la enseñanza, con medidas en las que queden reflejadas las disposiciones pertinentes de la Recomendación relativa a la condición del personal docente de la enseñanza superior aprobada por la Conferencia General de la UNESCO en noviembre de 1997.

9. Los responsables de la adopción de decisiones en los planos nacional e institucional deben situar a los estudiantes y sus necesidades en el centro de sus preocupaciones, y considerarlos participantes esenciales y protagonistas responsables del proceso de renovación de la educación superior. Hay que desarrollar los servicios de orientación, en cooperación con las organizaciones estudiantiles, a fin de tener en cuenta las necesidades de categorías cada vez más diversificadas de educandos. Los alumnos que abandonan sus estudios han de tener oportunidades adecuadas para volver a la enseñanza superior, de estimarlo conveniente y en el momento que les parezca oportuno. Las instituciones de educación superior deben formar a los estudiantes para que se conviertan en ciudadanos bien informados y profundamente motivados, provistos de un sentido crítico y capaces de analizar los problemas y buscar soluciones para los que se planteen a la sociedad, aplicar éstas y asumir responsabilidades sociales.

10. Hay que tomar o fortalecer medidas encaminadas a obtener la participación de las mujeres en la educación superior, en particular en el plano de la adopción de decisiones y en todas las disciplinas en las que están insuficientemente representadas. Se requieren más esfuerzos para eliminar todos los estereotipos fundados en el género en la educación superior. Eliminar los obstáculos y mejorar el acceso de la mujer a la educación superior sigue siendo una prioridad urgente en el proceso de renovación de los sistemas e instituciones.

11. Hay que utilizar plenamente el potencial de las nuevas tecnologías de la información y la comunicación para la renovación de la educación superior, mediante la ampliación y diversificación de la transmisión del saber, y poniendo los conocimientos y la información a disposición de un público más amplio. Ha de conseguirse el acceso equitativo a éstas mediante la cooperación internacional y el apoyo a los países que no disponen de la capacidad de adquirir dichos instrumentos. La adaptación de estas tecnologías a las necesidades nacionales, regionales y locales y el suministro de sistemas técnicos, educativos, de gestión e institucionales para mantenerlas ha de constituir una prioridad.

12. La educación superior ha de considerarse un servicio público. Si bien se requieren fuentes de financiación diversificadas, privadas y públicas, el apoyo público a la educación superior y a la investigación sigue siendo fundamental para conseguir que las misiones educativas y sociales se cumplan de manera equilibrada. En la educación superior, la gestión y la financiación han de ser instrumentos de la mejora de la calidad y la pertinencia. Esto requiere la creación de capacidades y la elaboración de estrategias apropiadas de planificación y análisis de las políticas, basadas en la asociación entre las instituciones de educación superior y las correspondientes autoridades. Las instituciones han de gozar de autonomía en sus asuntos internos, pero han de rendir cuentas a la sociedad de modo claro y transparente.

13. La dimensión internacional de la educación superior es un elemento intrínseco de su calidad. El establecimiento de redes, que ha resultado ser uno de los principales medios de acción actuales, ha de estar fundado en la ayuda mutua, la solidaridad y la igualdad entre asociados. Hay que poner freno al "éxodo de competencias", ya que sigue privando a los países en desarrollo y a los países en transición de profesionales de alto nivel necesarios para acelerar su progreso socioeconómico. Ha de darse prioridad a programas de formación en los países en desarrollo, en centros de excelencia organizados en redes regionales e internacionales, acompañados de cursillos en el extranjero especializados e intensivos de corta duración.

14. Han de ratificarse y aplicarse los instrumentos normativos regionales e internacionales de reconocimiento de estudios y diplomas, incluidos los que atañen a la homologación de conocimientos, competencias y aptitudes de los diplomados, a fin de permitir a los estudiantes cambiar de curso con más facilidad y de aumentar la movilidad dentro de los sistemas nacionales y entre ellos.

15. La asociación estrecha entre todas las partes interesadas –responsables de las políticas nacionales e institucionales, gobiernos y parlamentos, medios de comunicación, personal docente y asociado, investigadores, estudiantes y familias, el mundo laboral y los grupos comunitarios- es indispensable si se quiere poner en marcha un movimiento de reforma y de educación profundos de la educación superior.

Estadística

Según el SISTEMA NACIONAL DE INFORMACION DE LA EDUCACION SUPERIOR – SNIES, a 8 de noviembre de 2003, existían 215 programas de contaduría pública. Varias universidades poseen más de un programa y algunas están presentes en diversos municipios, en desarrollo de convenios celebrados con instituciones pares.

Según ese mismo sistema, la composición de tales programas era:

	Nocturnos
	112
	52.09%

	Diurnos
	98
	45.58%

	A distancia
	3
	1.40%

	Mixtos
	2
	0.93%

	Total
	215
	100.00%

	Acreditados
	11
	5.12%


Los programas que se reportan como acreditados eran:

	Acreditación de Alta Calidad
	CONTADURIA PUBLICA
	CORPORACION UNIVERSITARIA DE IBAGUE-CORUNIVERSITARIA-
	Resolucion 369 del 25 de Febrero de 2000 expedida por Ministerio De Educacion Nacional
	Nocturno
	Presencial
	Ibague

	Acreditación de Alta Calidad
	CONTADURIA PUBLICA
	PONTIFICIA UNIVERSIDAD JAVERIANA
	Resolucion 1069 del 5 de Mayo de 2000 expedida por Ministerio De Educacion Nacional
	Diurno
	Presencial
	Bogota D.C.

	Acreditación de Alta Calidad
	CONTADURIA PUBLICA
	UNIVERSIDAD AUTONOMA DE BUCARAMANGA-UNAB-
	Resolucion 3026 del 23 de Diciembre de 2002 expedida por Ministerio De Educacion Nacional
	Nocturno
	Presencial
	Bucaramanga

	Acreditación de Alta Calidad
	CONTADURIA PUBLICA
	UNIVERSIDAD DE ANTIOQUIA
	Resolucion 61 del 20 de Enero de 2000 expedida por Ministerio De Educacion Nacional
	Diurno
	Presencial
	Medellin

	Acreditación de Alta Calidad
	CONTADURIA PUBLICA
	UNIVERSIDAD DE MANIZALES
	Resolucion 3147 del 17 de Diciembre de 2001 expedida por Ministerio De Educacion Nacional
	Diurno
	Presencial
	Manizales

	Acreditación de Alta Calidad
	CONTADURIA PUBLICA
	UNIVERSIDAD DE MANIZALES
	Resolucion 3147 del 17 de Diciembre de 2001 expedida por Ministerio De Educacion Nacional
	Nocturno
	Presencial
	Manizales

	Acreditación de Alta Calidad
	CONTADURIA PUBLICA
	UNIVERSIDAD ESCUELA DE ADMINISTRACION Y FINANZAS Y TECNOLOGIAS-EAFIT-
	Resolucion 1738 del 28 de Julio de 1999 expedida por Ministerio De Educacion Nacional
	Diurno
	Presencial
	Medellin

	Acreditación de Alta Calidad
	CONTADURIA PUBLICA
	UNIVERSIDAD EXTERNADO DE COLOMBIA
	Resolucion 694 del 7 de Abril de 2003 expedida por Ministerio De Educacion Nacional
	Diurno
	Presencial
	Bogota D.C.

	Acreditación de Alta Calidad
	CONTADURIA PUBLICA
	UNIVERSIDAD EXTERNADO DE COLOMBIA
	Resolucion 694 del 7 de Abril de 2003 expedida por Ministerio De Educacion Nacional
	Nocturno
	Presencial
	Bogota D.C.

	Acreditación de Alta Calidad
	CONTADURIA PUBLICA
	UNIVERSIDAD SANTO TOMAS
	Resolucion 3021 del 23 de Diciembre de 2002 expedida por Ministerio De Educacion Nacional
	Diurno
	Presencial
	Bogota D.C.

	Acreditación de Alta Calidad
	CONTADURIA PUBLICA
	UNIVERSIDAD SANTO TOMAS
	Resolucion 3021 del 23 de Diciembre de 2002 expedida por Ministerio De Educacion Nacional
	Nocturno
	Presencial
	Bogota D.C.


De acuerdo con la información que aparecía el mismo 8 de noviembre de 2003 en la página http://www.elpupitre.com/, las matrículas de 112 programas, según su monto en pesos, se agrupan así:

	<500.000
	9
	8.04%

	500.000 - 1.000.000
	30
	26.79%

	1.000.001 - 1.500.000
	52
	46.43%

	1.500.001 - 2.000.000
	18
	16.07%

	2.000.001 - 3.000.000
	3
	2.68%

	3.000.001 - 4.000.000
	0
	0.00%

	>4.000.001
	0
	0.00%

	
	112
	100.00%


En la versión final de los documentos Estadísticas de la Educación Superior 2001, resumen anual y Estadísticas de la Educación Superior 2002, resumen anual, preparados por el Grupo de Análisis Estadístico de la Subdirección de Monitoreo y Vigilancia del Icfes, que se encuentran disponible en la página www.mineducacion.gov.co, se vierte la información sobre 187 y 222 programas, que, si no tabulé incorrectamente, con relación al segundo semestre de cada año, se resume así:

	Año
	2002
	%
	2001
	Difer. 2002-2001

	Total de programas
	222.00
	100.00%
	187.00
	35.00

	Total de programas diurnos
	100.00
	45.05%
		
	Total de programas nocturnos
	122.00
	54.95%
		
	Total de programas Bogotá
	43.00
	19.37%
	45.00
	-2.00

	Total de programas diurnos Bogotá
	23.00
	10.36%
		
	Total de programas nocturnos Bogotá
	20.00
	9.01%
		
	Total estudiantes
	51,629.00
	100.00%
	59,258.00
	-7,629.00

	Total estudiantes diurnos
	20,641.00
	39.98%
	21,788.00
	-1,147.00

	Total estudiantes nocturnos
	30,988.00
	60.02%
	37,470.00
	-6,482.00

	Promedio de estudiantes por programa
	232.56
	0.45%
	317.00
	-84.44

	Total estudiantes Bogotá
	14,661.00
	28.40%
	17,915.00
	-3,254.00

	Total estudiantes diurnos Bogotá
	5,348.00
	10.36%
	4,118.00
	1,230.00

	Total estudiantes nocturnos Bogotá
	9,313.00
	18.04%
	13,797.00
	-4,484.00

	Total de egresados (no necesariamente graduados)
	5,857.00
		6,331.00
	-474.00


	


Como ya lo había anticipado, en los últimos 8 años el número de programas de pregrado ha aumentado considerablemente. No así el número de estudiantes
. Los programas nocturnos siguen teniendo la mayoría de estudiantes. El valor de la matrícula se extiende en un rango muy amplio. Sólo 3 programas traspasaban la barrera de $2.000.000.

Ahora bien:

Al analizar el comportamiento del mercado laboral se encuentra que en el año 2000 la tasa de desempleo10 de las personas que no tenían la oportunidad de estudiar en la universidad era la más alta – cercana a 22% – (Gráfico 2), y que las personas con mayor nivel educativo recibían mayores ingresos, siendo el salario promedio mensual con educación superior 3 veces más alto que el de un bachiller (Gráfico 3).

Según la Investigación Nacional de Salarios y Beneficios 2003 preparada por la Asociación Colombiana de Relaciones Industriales y Personal  - Acrip se observaron los siguientes salarios:

	Promedio
	Integral
	Básico

	Gerente Financiero
	$ 7,419
	

	Gerente Administrativo
	$ 6,471
	

	Gerente de Contabilidad
	$ 5,963
	$ 4,382

	Jefe de Contabilidad
	$ 4,545
	$ 2,895

	Tesorero
	
	$ 2,055

	Jefe de Nómina
	
	$ 2,033

	Contador Asistente
	
	$ 1,783

	Asistente de Presupuestos
	
	$ 1,350

	Analista de Nómina
	
	$ 1,155

	Asistente Financiero
	
	$ 1,088

	Asistente de Contabilidad
	
	$ 1,084

	Auxiliar de Contabilidad
	
	$ 679


Estándares de calidad

La regulación colombiana

Con la expedición de la Ley 30 de 1992 se creó la esperanza que los programas universitarios acudirían masivamente a obtener su acreditación de alta calidad. Aunque este proceso avanza, ciertamente lo hace en forma muy lenta. En el caso de la Contaduría, como ya se reseñó, solo el 5.12% de los programas ha obtenido ese reconocimiento.

Mientras tanto, el número de programas universitarios siguió en acelerado crecimiento. Las voces clamando por una mayor y más efectiva supervisión se hicieron más fuertes y numerosas, logrando que el Estado emprendiera una estrategia de regulación y seguimiento, al cual deben someterse obligatoriamente los programas (la solicitud de acreditación, en cambio, es voluntaria).

Se han desarrollado dos instrumentos principales: (1) el establecimiento de estándares de calidad y (2) la formulación de exámenes de Estado al que se someten los estudiantes de último año de carrera.

Inicialmente el Gobierno fue expidiendo decretos concretos para establecer los estándares de calidad de las distintas carreras. En el caso que nos ocupa, se expidió el Decreto 939 del 10 de mayo de 2002, “por el cual se establecen estándares de calidad en programas profesionales de pregrado en Contaduría Pública”

Recientemente resolvió compendiar los elementos comunes a todas las carreras reguladas en un solo instrumento normativo, el Decreto 2566 de Septiembre 10 de 2003, “Por el cual se establecen las condiciones mínimas de calidad y demás requisitos para el ofrecimiento y desarrollo de programas académicos de educación superior y se dictan otras disposiciones”. Las cuestiones particulares serán precisadas, en adelante, mediante Resoluciones emitidas por el Ministerio de Educación Nacional.
 Obsérvese que este último decreto ya no se refiere a estándares de calidad sino a condiciones mínimas de calidad, con lo cual se diferencia mejor este instrumento del de acreditación.

En cuanto a los exámenes de Estado, se han elaborado los siguientes
:

EXÁMENES DE CALIDAD DE LA EDUCACIÓN SUPERIOR 

- ECAES -

Arquitectura

Derecho

Enfermería

Fisioterapia

Fonoaudiología

Ingeniería Agrícola

Ingeniería Agronómica y Agronomía

Ingeniería de Alimentos

Ingeniería Ambiental

Ingeniería Civil

Ingeniería Electrónica

Ingeniería Eléctrica

Ingeniería Geológica

Ingeniería Industrial

Ingeniería de Materiales

Ingeniería Mecánica

Ingeniería Metalúrgica

Ingeniería de Minas

Ingeniería Química

Ingeniería de Sistemas

Ingeniería de Telecomunicaciones

Medicina

Nutrición y Dietética

Odontología

Optometría

Psicología

Terapia Ocupacional

Como se observa, aún no se ha diseñado el correspondiente a Contaduría Pública. Recuérdese que la Junta Central de Contadores, mediante la Resolución 45 de 13 de abril de 1998 y el Gobierno Nacional, a través del Decreto 1510 de 4 de agosto de 1998, establecieron la obligación para los solicitantes de tarjeta profesional de Contador Público de someterse a un examen para demostrar su experiencia. La Sección Primera de la Sala de lo Contencioso Administrativo del Consejo de Estado, mediante la Sentencia 5271 de noviembre 4 de 1999, de la cual fue ponente el consejero Gabriel Eduardo Mendoza Martelo, declaró la nulidad de tales actos administrativos. Las pruebas que alcanzaron a practicarse arrojaron muy bajos resultados. El 25 de julio de 1999 Portafolio anotó: 

“(...) La Junta Central de Contadores, el próximo sábado realizará su segunda prueba de comprobación de experiencia contable, para los aspirantes a tarjeta profesional de Contador Público.

Estas pruebas se llevarán a cabo en medio de gran expectativa a través de los resultados arrojados en la primera, cumplida el 22 de mayo, en la cual de 238 aspirantes presentados solo pasaron 41. (...)”

En cuanto a los contenidos de los programas de estudio, el Decreto 939 de 2002 dispuso y el proyecto de Resolución pretende:

	Decreto 939 de 2002
	Proyecto de Resolución

	Artículo 4°. Aspectos curriculares básicos. De acuerdo con su enfoque, el programa de pregrado en Contaduría Pública será coherente con la fundamentación teórica, investigativa, práctica y metodológica de la disciplina contable y la regulación y normas legales que rigen su ejercicio profesional en el país. Por tanto:

1. En la propuesta del programa se harán explícitos los principios y propósitos que orientan la formación desde una perspectiva integral, considerando, las características y las competencias que se espera adquiera y desarrolle el futuro profesional de la Contaduría Pública para:

1.1 Asegurar la transparencia, la utilidad y la confiabilidad de la información, así como la generación de confianza pública, a través de procesos relacionados con la medición del desempeño contable y financiero de las organizaciones, su interpretación y posibles implicaciones.

1.2 Comprender el contexto social, empresarial, legal, económico, político e institucional en el que se inscribe el ejercicio profesional.

1.3 Conocer los lenguajes, las técnicas y las prácticas propios del ejercicio profesional de la Contaduría.

1.4 Usar los sistemas de información como soporte para el ejercicio profesional.

1.5 Comprender, analizar y evaluar las teorías relacionadas con la Contaduría.

2. El programa buscará que el Contador Público adquiera competencias cognitivas, socioafectivas y comunicativas necesarias para localizar, extraer y analizar datos provenientes de múltiples fuentes; para llegar a conclusiones con base en el análisis de información financiera y contable, a través de procesos de comparación, análisis, síntesis, deducción, entre otros; para generar confianza pública con base en un comportamiento ético.

3. Para el logro de la formación integral del Contador Público, el plan de estudios básico comprenderá, como mínimo, cursos de las siguientes áreas y componentes del conocimiento y de prácticas, los cuales no deben entenderse como un listado de asignaturas:

3.1 Area de formación básica: incluye los conocimientos de matemáticas, estadística, economía, ciencias jurídicas y administrativas, disciplinas que le sirvan al estudiante de fundamento para acceder de forma más comprensiva y crítica a los conocimientos y prácticas propias del campo profesional de la Contaduría Pública.

3.2 Area de formación profesional que incluye conocimientos y prácticas de los siguientes componentes:

3.2.1 Componente de Ciencias Contables y financieras: orientado a formar al estudiante en los procedimientos y técnicas para el registro y representación de las transacciones económicas: La preparación de estados financieros, el análisis de las operaciones de negocios; el análisis y las proyecciones financieras. Proporciona la fundamentación teórica y la ejercitación práctica necesaria para el manejo contable y financiero, la comprensión de situaciones de riesgo y la operación de mercados de capitales. Contempla igualmente la formación en los principios, teorías, métodos y técnicas que caracterizan el saber y la práctica contable.

3.2.2 Componente de formación organizacional: Dirigido a formar en la comprensión de las organizaciones como sistemas dinámicos, inmersos en contextos altamente complejos. Igualmente busca que el estudiante comprenda la misión, alcances y responsabilidad de los contadores públicos en los diferentes sectores organizacionales (empresas, fundaciones, mercado de capitales, sector público, sector privado).

3.2.3. Componente de Información: Permite formar al estudiante en las competencias necesarias para la búsqueda, el análisis y divulgación de la información; así como para la evaluación y gerencia de sistemas de información con fines financieros y contables.

3.2.4. Componente de regulación: Se dirige a formar a los estudiantes en los diferentes modelos de regulación, la normalización y armonización que se dan a partir de la definición de políticas económicas y sociales.

Area de formación socio-humanística: Comprende saberes y prácticas que complementan la formación integral del Contador Público, orientados a proporcionar una visión holística del ejercicio profesional que facilita el diálogo interdisciplinario y el trabajo con profesionales de otras disciplinas y profesiones. Hace también relación al desarrollo de los valores éticos y morales, dado que su ejercicio profesional incorpora alta responsabilidad social por ser depositario de la confianza pública.

4. El programa debe tener una estructura curricular flexible mediante la cual organice los contenidos, las estrategias pedagógicas y los contextos posibles de aprendizaje para el desarrollo de las competencias esperadas. La flexibilidad curricular debe atender por un lado, la capacidad del programa para ajustarse a las necesidades cambiantes de la sociedad y, por otro lado, las capacidades, vocaciones e intereses particulares de los estudiantes.

Parágrafo. Cada institución organizará dentro de su currículo estas áreas y sus componentes, así como otras que considere pertinentes, en correspondencia con su misión y Proyecto Educativo Institucional.
	Artículo 2. Aspectos curriculares. De acuerdo con su enfoque, el programa de pregrado en Contaduría Pública será coherente con la fundamentación teórica, investigativa, práctica y metodológica de la disciplina contable y la regulación y normas legales que rigen su ejercicio profesional en el país. Por tanto:

1. En la propuesta del programa se harán explícitos los principios y propósitos que orientan la formación desde una perspectiva integral, considerando, las características y las competencias que se espera adquiera y desarrolle el futuro profesional de la Contaduría Pública para:

1.1 Asegurar la transparencia, la utilidad y la confiabilidad de la información, así como la generación de confianza pública, a través de procesos relacionados con la medición del desempeño contable y financiero de las organizaciones, su interpretación y posibles implicaciones.

1.2 Comprender el contexto social, empresarial, legal, económico, político e institucional en el que se inscribe el ejercicio profesional.

1.3 Conocer los lenguajes, las técnicas y las prácticas propios del ejercicio profesional de la Contaduría.

1.4 Usar los sistemas de información como soporte para el ejercicio profesional.

1.5 Comprender, analizar y evaluar las teorías relacionadas con la Contaduría.

2. El programa buscará que el Contador Público adquiera competencias cognitivas, socioafectivas y comunicativas necesarias para localizar, extraer y analizar datos provenientes de múltiples fuentes; para llegar a conclusiones con base en el análisis de información financiera y contable, a través de procesos de comparación, análisis, síntesis, deducción, entre otros; para generar confianza pública con base en un comportamiento ético.

3. Para el logro de la formación integral del Contador Público, el plan de estudios básico comprenderá, como mínimo, cursos de las siguientes áreas y componentes del conocimiento y de prácticas, los cuales no deben entenderse como un listado de asignaturas:

3.1 Area de formación básica: incluye los conocimientos de matemáticas, estadística, economía, ciencias jurídicas y administrativas, disciplinas que le sirvan al estudiante de fundamento para acceder de forma más comprensiva y crítica a los conocimientos y prácticas propias del campo profesional de la Contaduría Pública.

3.2 Area de formación profesional que incluye conocimientos y prácticas de los siguientes componentes:

3.2.1 Componente de Ciencias Contables y Financieras: orientado a formar al estudiante en los procedimientos y técnicas para el registro y representación de las transacciones económicas: La preparación de estados financieros, el análisis de las operaciones de negocios; el análisis y las proyecciones financieras. Proporciona la fundamentación teórica y la ejercitación práctica necesaria para el manejo contable y financiero, la comprensión de situaciones de riesgo y la operación de mercados de capitales. Contempla igualmente la formación en los principios, teorías, métodos y técnicas que caracterizan el saber y la práctica contable.

3.2.2 Componente de formación organizacional: Dirigido a formar en la comprensión de las organizaciones como sistemas dinámicos, inmersos en contextos altamente complejos. Igualmente busca que el estudiante comprenda la misión, alcances y responsabilidad de los contadores públicos en los diferentes sectores organizacionales (empresas, fundaciones, mercado de capitales, sector público, sector privado).

3.2.3. Componente de Información: Permite formar al estudiante en las competencias necesarias para la búsqueda, el análisis y divulgación de la información; así como para la evaluación y gerencia de sistemas de información con fines financieros y contables.

3.2.4. Componente de regulación: Se dirige a formar a los estudiantes en los diferentes modelos de regulación, la normalización y armonización que se dan a partir de la definición de políticas económicas y sociales.

Area de formación socio-humanística: Comprende saberes y prácticas que complementan la formación integral del Contador Público, orientados a proporcionar una visión holística del ejercicio profesional que facilita el diálogo interdisciplinario y el trabajo con profesionales de otras disciplinas y profesiones. Hace también relación al desarrollo de los valores éticos y morales, dado que su ejercicio profesional incorpora alta responsabilidad social por ser depositario de la confianza pública.

Parágrafo. Cada institución organizará dentro de su currículo estas áreas y sus componentes, así como otras que considere pertinentes, en correspondencia con su misión y proyecto institucional. 


Como se observa, el proyecto de resolución prácticamente pretende reiterar las concepciones que hoy se encuentran vigentes por virtud del aludido Decreto 939. Luego de un año de expedición del decreto, cabría pensar que se quiere mantener el modelo, por considerarse su cambio prematuro, inconveniente. Mas esto no coincide con la realidad, pues durante el proceso de consulta sobre el proyecto de resolución varias universidades propusieron modificaciones. Desafortunadamente las universidades no lograron construir un consenso sobre cómo debería concebirse la resolución en cuestión. Dada la similitud de textos entre el decreto y el proyecto de resolución, lo que se dice de aquél aplica a éste.

Una crítica sobre un plan de estudios necesita de un criterio. El criterio usual es el denominado perfil de salida, es decir, para el caso que nos ocupa, qué se entiende por contador (profesional). Lamentablemente, la norma reglamentaria colombiana no explicita ese perfil de salida. No es posible saber de qué contador estamos hablando. Es obvio que este perfil no es, no puede ser, no debe ser, el que según algunos contempla el artículo 1° de la Ley 43 de 1990, pues éste no dice nada, ya que plantea una descripción circular: ¡contador es el que se dedica a la contabilidad!

Cuando se construye un plan de estudios es necesario, entre otras muchas cosas, tener en cuenta que los conocimientos involucrados son lo que determinarán la competencia profesional del egresado. En otras palabras: del profesional no puede esperarse aquello para lo que no se le ha formado. Por eso, un decreto que se ocupa del plan de estudios debería asegurar que las funciones reservadas por la Ley a la profesión en cuestión son suficientemente cubiertas por la enseñanza. Desde esta perspectiva, a manera de ejemplo, uno se pregunta ¿de qué manera las reglas previstas en el decreto forman para actuar como perito
?

Aunque dentro del esquema legal actual se diferencia “condiciones mínimas” de la “alta” calidad, tales condiciones mínimas deben ser muy exigentes, puesto que en Colombia el título de pregrado habilita al egresado para ejercer plenamente la profesión. Desde esta perspectiva el título profesional tiene el carácter de “certificación” ante la comunidad, asegurándole la idoneidad del graduado para el desempeño de las tareas que la Ley le atribuye.

El Decreto 939 peca, como muchas normas jurídicas en Colombia, de intentar ser abstracto. Esta técnica es adecuada para consagrar principios, pero resulta insuficiente para otras cuestiones. De alguna manera uno puede hacer “caber” dentro del texto de decreto múltiples concepciones, algunas de las cuales pueden ser contradictorias de otras. Mejor hubiera sido la adopción de un anexo técnico en el cual, a la manera de Ifac, se explicara con mayor precisión el plan de estudios propuesto.

Resulta obvio remitir la educación a la fundamentación “teórica, investigativa, práctica y metodológica” de la disciplina contable. Mas esto es altamente conflicto en un país donde la profesión está fuertemente dividida y donde una de las áreas de separación es precisamente la que toca con la epistemología de la disciplina.

De tiempo atrás las normas educativas colombianas vienen aludiendo a una formación integral. Esta expresión es usada con muy diversos sentidos en el mundo educativo. Para algunos es una forma de interdisciplina, mientras para nosotros, los hijos de Ignacio, alude al desarrollo armónico de todas las dimensiones del individuo.

La palabra asegurar es equivocadamente utilizada. Una cosa es que la profesión haya desarrollado servicios de aseguramiento y otra que ella pretenda echarse encima la responsabilidad por la transparencia, la utilidad y la confiabilidad de la información. Ahora bien: en el mundo actual los servicios de aseguramiento rebasan el desempeño contable y financiero.

La comprensión del contexto en el cual se inscribe la profesión contable es cuestión que corresponde a lo que en otros países y en modelo de Ifac está encomendado a la educación general del individuo. Los actuales planes de estudios en contaduría tratan muy mal este punto, lo cual es evidente si se observa que no existen materias suficientes para este propósito.

¿Cuáles son los lenguajes del contador? Ya quisiera encontrar en Colombia un texto al respecto.

Se habla mucho de los sistemas de información respecto de los cuales se hacen variadas explicaciones teóricas. Mas, careciendo como carecen las universidades de acceso a la tecnología de información contemporánea, resulta altamente dudoso que la academia pueda transmitir una suficiente enseñanza en esta materia.

¿Cuáles son las teorías relacionadas con la Contaduría? ¿Serán las que versan sobre la Contabilidad? ¿Dónde están los textos colombianos al respecto?

Las primeras cuatro enunciaciones pecan por concebir al contador público principalmente como un atestador. Esta tarea, muy importante, es, sin embargo, incapaz de contener el polifacético servicio que los contadores de carne y hueso prestan a sus clientes. Personalmente creo que la función de consejero de negocios resulta ausente de la concepción que el decreto consagra.

Estoy totalmente de acuerdo con que una buena formación debe desarrollar los aspectos socioafectivos del individuo. Lo que no logro entender bien es cómo ellos se hacen presentes en las acciones enumeradas en el numeral 2 del artículo en comento.

En la llamada área de formación básica echo de menos la historia, la filosofía, la sociología, la comunicación, en fin, las ciencias humanas.

El llamado componente de ciencias contables y financieras deja por fuera, entre otras cosas, tres áreas claves de la profesión contemporánea: la contabilidad de gestión, la auditoría y los impuestos.

En un país donde más del 94% de las empresas son pequeñas, el componente organizacional debería ocuparse expresamente de ellas. Me resulta difícil entender las categorías que se utilizan que permiten poner unas detrás de otras a las “empresas” y a las “fundaciones”.

El componente que versa sobre la información empieza planteando un ámbito casi infinito para terminar concretándolo con la expresión “para fines” financieros y contables. ¿Cuáles son éstos fines?

Resulta sorprendente que se contemple un componente de regulación y no se incluya un componente de filosofía y teoría contable. Adviértase que el primer componente, el de ciencias contables y financieras se plantea en términos de “procedimientos y técnicas para”, en forma que en ningún lado se contempló el pensamiento contable.

La ética de la profesión debería ser concebida como un elemento básico del área profesional y no como un componente de formación socio-humanística “que complementan” la formación integral del contador.

El estándar internacional

Podemos contrastar la norma colombiana con los pronunciamientos internacionales. Sobre el contenido del plan de estudios, en octubre de 2003, Ifac consideró:

INTERNATIONAL EDUCATION STANDARDS FOR PROFESSIONAL ACCOUNTANTS

IES 2 CONTENT OF PROFESSIONAL ACCOUNTING EDUCATION PROGRAMS

(…) Content of Professional Accounting Education Programs

11. Professional accounting study should be a part of the prequalification program. This study should be long enough and intensive enough to permit candidates to gain the professional knowledge required for professional competence.

12. The professional accountancy knowledge component of prequalification education should consist of at least two years of full-time study (or the part-time equivalent).

13. Students should pursue a degree in accounting, or a professional qualification, to gain this knowledge.

14. The content of professional accounting education should consist of:

(a) accounting, finance and related knowledge;

(b) organizational and business knowledge; and

(c) information technology knowledge and competences.

15. The professional knowledge component complements the nonprofessional knowledge, and the intellectual, personal, interpersonal, communication, and organizational and management skills developed in general education.

16. The subjects discussed in this Standard are not necessarily intended to be completed in the order shown. For example, professional accounting education may be gained alongside general education, while pursuing a university degree, or it may be obtained in advanced study after completing another program of study at university degree level. Students may take nonaccounting degrees, or no degrees at all, and then acquire the necessary knowledge of professional accountancy subjects through studying for the examinations of a professional body. In this case, the syllabus of the professional body needs to cover all the subject content listed in this Standard. In addition, the subjects and elements of the program may be integrated, for example, incorporating aspects of IT knowledge in specific accounting courses. This may assist the learning process and help candidates understand how the individual components are interrelated.

17. The professional accountancy knowledge component is only part of the pre-qualification education program. It may or may not be acquired in an academic environment. Some degree programs may, in addition to requiring up to two years of general studies, devote at least another two years to accounting studies. More specialist accounting degrees may incorporate general studies within a three-year program. The exact combination of general studies, accounting studies and practical experience may differ from one program to another as long as the equivalent professional competences are achieved.

18. Accounting, finance and related knowledge provide the core technical foundation essential to a successful career as a professional accountant. The mix of topics may differ according to the sectors or locations in which individuals work. The accounting curricula is itself changing and will continue to change in response to rapidly changing market demands. New topics are entering the curriculum and the relative emphasis among topics is altering. Member bodies may wish to add topics, or alter the balance of their programs, to meet the needs of their particular environments.

19. Organizational and business knowledge provides the context in which professional accountants work. A broad knowledge of business, government and not-for-profit organizations is essential for professional accountants. Organizational and business knowledge includes how businesses are organized, financed and managed, and the global environment in which business operates.

20. Information technology has transformed the role of the professional accountant. The professional accountant not only uses information systems and exercises IT controls skills but also plays an important role as part of a team in the evaluation, design and management of such systems.

21. The weighting of subjects can vary from one program to another. The three knowledge areas are not set out to indicate relative importance or order. A competency study is a useful way of deciding the relative weighting of subjects.

22. The subjects listed below represent the minimum subject areas in professional accounting education programs. However, the relative depth and weighting of coverage will depend on the needs of individual IFAC member bodies and any restrictions placed on them by statutory authorities.

23. The accounting, finance and related knowledge component should include the following subject areas:

(a) financial accounting and reporting;

(b) management accounting and control;

(c) taxation;

(d) business and commercial law;

(e) audit and assurance;

(f) finance and financial management; and

(g) professional values and ethics.

24. The accounting, finance and related knowledge component further develops and integrates the knowledge, skills and professional values, ethics and attitudes from elsewhere into the subject areas all professional accountants need to study. It gives students the necessary theoretical and technical accounting knowledge and intellectual skills, including an understanding of professional values and ethics. This part needs to be delivered at least at the level of an accounting degree. This component includes:

(a) history of the accountancy profession and accounting thought;

(b) content, concepts, structure and meaning of reporting for organizational operations, both for internal and external use, including the information needs of financial decision makers and a critical assessment of the role of accounting information in satisfying those needs;

(c) national and international accounting and auditing standards;

(d) the regulation of accounting;

(e) management accounting, including planning and budgeting, cost management, quality control, performance measurement, and benchmarking;

(f) the concepts, methods and processes of control that provide for the accuracy and integrity of financial data and safeguarding of business assets;

(g) taxation and its impact on financial and managerial decisions;

(h) a knowledge of the business legal environment, including securities and companies law, appropriate for the role of the profession in the particular country;

(i) the nature of auditing and other assurance services, including risk assessment and fraud detection, and the intellectual and procedural bases for performing them;

(j) a knowledge of finance and financial management, including financial statement analysis, financial instruments, capital markets — both domestic and international — and managing resources;

(k) ethical and professional responsibilities of a professional accountant in relation to both the professional and wider public environment (see also IES 4, Professional Values, Ethics and Attitudes);

(l) governmental and not-for-profit accounting issues; and

(m) the use of non-financial performance measures in business.

25. The organizational and business knowledge component should include the following subject areas:

(a) economics;

(b) business environment;

(c) corporate governance;

(d) business ethics;

(e) financial markets;

(f) quantitative methods;

(g) organizational behavior;

(h) management and strategic decision making;

(i) marketing; and

(j) international business and globalization.

26. Organizational and business education equips prospective professional accountants with knowledge of the environment in which employers and clients operate. It also provides the context for the application of all the professional skills acquired during the pre-qualification process. Being able to understand is different from having the ability and experience to undertake, participate in and contribute to organizational and business management.

27. Organizational and business education includes:

(a) a knowledge of macro- and micro-economics;

(b) a knowledge of business and financial markets and how they operate;

(c) the application of quantitative methods and statistics to business problems;

(d) an understanding of corporate governance and business ethics;

(e) an understanding of organizations and of the environments in which they operate, including the major economic, legal, political, social, technical, international and cultural forces and their influences and values;

(f) an understanding of environmental issues and sustainable development;

(g) an understanding of interpersonal and group dynamics in organizations, including the methods for creating and managing change in organizations;

(h) an understanding of personnel and human resource issues, managing people, project management, and marketing;

(i) an understanding of decision support and strategy, including business advice, strategic management and general management;

(j) an understanding of organizational and operational risk;

(k) a basic knowledge of international trade and finance and the ways in which international business is conducted, as well as the processes of globalization; and

(l) an ability to integrate the above components in accomplishing strategic objectives.

28. The information technology component should include the following subject areas and competences:

(a) general knowledge of IT;

(b) IT control knowledge;

(c) IT control competences;

(d) IT user competences; and

(e) one of, or a mixture of, the competences of, the roles of manager, evaluator or designer of information systems.

29. Guidance on the information technology knowledge and competences for professional accountants is set out in IEG 11, Information Technology for Professional Accountants.

30. As part of their pre-qualification education, all professional accountants are expected to participate in at least one of the roles of manager, designer or evaluator of information systems or a combination of these roles as identified in IEG 11.

31. At the point of qualification, candidates are expected to have a knowledge and understanding of the competency elements in at least one of these roles. This may be evidenced by the ability to describe or explain the significance of the issues related to the listed competencies in a relevant business setting. A candidate needs to be able to participate effectively in the activities listed in this section as part of a team or under supervision, but would not to be expected to demonstrate proficiency in all the competences.

32. Users of the various information technologies employ information systems tools and techniques to help them meet their own objectives and to help others meet their objectives. The following broad areas of competence relate to the user role:

(a) apply appropriate IT systems and tools to business and accounting problems;

(b) demonstrate an understanding of business and accounting systems; and

(c) apply controls to personal systems.

33. The information technology knowledge component may be provided in a variety of ways, perhaps as separate courses or by integrating the subject into the organizational and business knowledge component or into the accounting and accounting related knowledge component. Competence may also be acquired through work experience in addition to the IT knowledge component. For the formal IT education component, case studies, interactions with experienced professionals and similar techniques may be used to enhance the presentation of subject matter and to help students develop practical skills, in combination with relevant IT work experience.

La sola lectura del documento de Ifac arroja múltiples reacciones sobre el decreto colombiano. Hay una gran diferencia de estilo, de tamaño e, incluso, de enfoque. Yo admito que la amplitud de los términos del decreto colombiano permitirían introducir en ellos las concepciones internacionales. Pero, como ya lo dije, así como éstas cabrían en el decreto, también otras visiones podrían ser albergadas en él. Como ya lo expresé creo que la cortedad es en este caso una mala táctica.

Apreciación final

Solo una cuestión: ¿puede establecerse con éxito un mínimo de requisitos de calidad para regular la enseñanza de una disciplina cuyos profesionales están hondamente divididos? 

Bogotá, 13 de noviembre de 2003
� Abogado javeriano. Profesor asociado de la Facultad de Ciencias Económicas y Administrativas de la Pontificia Universidad Javeriana. Miembro del Colegio de Abogados Javerianos. Socio honorario de la Sociedad de Contadores Javerianos. Consultor independiente.


� Pueda ser que la cita sirva, de paso, para entender por qué la obra tan conocida entre los contadores de Luca Pacioli se tituló Summa. Tomado el 10 de noviembre de 2003 de � HYPERLINK "http://www.enciclopediacatolica.com/e/escolasticismo.htm" ��http://www.enciclopediacatolica.com/e/escolasticismo.htm� 
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� Oficina Internacional de Educación, Unesco, Visión y estrategia 2002 – 2007, página 10.


� Tomado el 11 de noviembre de 2003 de � HYPERLINK "http://www.unesco.org/education/educprog/wche/compendio.htm" ��http://www.unesco.org/education/educprog/wche/compendio.htm� La declaración fue aprobada el 9 de octubre de 1998.


� Es difícil evaluar el impacto de la suspensión de la Universidad Antonio Nariño, ya que en alguna medida sus estudiantes fueron admitidos por otras universidades.
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� En la actualidad se están haciendo consultas sobre el proyecto “RESOLUCION NÚMERO ___ DE 2003, Por la cual se definen las características específicas de calidad para la oferta y desarrollo de los programas de formación profesional de pregrado aplicables en Contaduría Pública”
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